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La construcción Para Miguel, queserá un hombredistinto del

social de las _______________

masculinidades* ___

n unaentrevístarealizadaal conoci-
do literato norteamericanoGore
Vidal, el periodista,en un tono que

pretendeserdesafiante,le pregunta:¿ Su pri-
meraparejafue hombreo mujer?.Conla luci-
dezy elsarcasmoquele caracterizan,el escri-
tor contesta:«PorCortesíano se lo pregunté»

RosarioOtegui deLa anécdotaviene a cuentoporquerefleja
maneraparadigmáticalas propuestasque

desdehacevariasdécadasvienenapareciendo
con respectoa las identidadesde géneroen
diversaspublicacionesde las CienciasSocia-
les y significativamenteen los estudios de
género de la Antropología Social. De la
mismamaneraen la queO. Vidal se ríe de la
supuestaaudacia de su interlocutor y, al
hacerlo,poneel dedoen la llaga, subrayando
la inexistenciade evidenciasen cuestionesde
identidadsexo-género;los cadavez másfre-
cuentesy excelentesestudiossobrefeminida-
desy masculinades(ver bibliografíaanexa)se
aplicana ladifícil tareade deconstruir,relati-
vizar y complejizar,aquelloqueaparentemen-
te, y desdela perspectivadel sentidocomún,
adquiereel estatutode lo real y natural: la
existencia unívocay universal de algo que
pudiéramosrubricar bajo los rótulos de los
siguientesbinomiosdicotómicos:macho/hem-
bra, hombre/mujer,masculino/femenino.Dico-
tomías que,desdeestaperspectiva,organiza-
rían los supuestosniveles diferenciales y
diferenciadosen laconstrucciónde las identi-
dadesde sexo-género.

Los másrecientesestudiossocialesy cultu-
ralessobrelas identidadesde género,precisa-
mente ponen en entredicho las dicotomías
anteriores. En primer lugar resaltando las
diversidadespor encimade las estérilescon-
vergenciasde los binomiosenfrentados.Y, en
segundolugar,discutiendoel encapsulamiento
y priorizaciónquesuponeel hacerunasdistin-
cionesennivelesqueevocanla imagende una
estratificaciónque va de lo biológico —ma-
cho/hembra—,a lo construidode forma socio-
cultural—masculino/femenino-,conunapara-
da intermediaen la quede forma dialécticase
articulane interactúanlos datosnaturalesy los
sociales—hombre/mujer—.

RosarioOtegui Pascual.UniversidadComplutensede Madrid.
Políticay Sociedad,32(1999),Madrid (Pp. 151-160)
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De maneraresumidapodríamosagrupar de los componentesde lasformasde identidad
los puntos de discusiónen torno a la cons- social, se dejan incólumesotrasa las que se
trucción del complejo sexo-géneroen tres dotade unainmanenciaderivadade su depen-
problemáticas: dencia de lo biológico. El complejo sexo-

generoes precisamenteunade las categorías
1. Aquella que analizae investigalas for- identitariasqueaparececomomásdirectamen-

masenlas quelaspersonasy los gruposincor- te dependientede los factoresnaturalesy bio-
poran las característicasde sexo socialmente lógicosantesexpresados.
construidas(sexualembodiment)y procedena Así se presentacomo «natural»que en la
la naturalizaciónde las mismas. especiehumanalos machosy las hembrasse

2. La que correlacionalas construcciones componende acuerdoconunascaracterísticas
sociales de sexo-génerocon los contextos primarias queson las propiasde sucondición
socio-históricosquelesdansentidoy reprodu- sexual.Por supartelo masculinoy lo femeni-
cen.2 no no seriamás queel desarrollocultural y

3. Aquella que subraya la necesidadde social, másrefinado,deesosimperativosapa-
mostrarlaexistenciaen todotiempoy lugarde rentementenaturalesy primariosquesustenta-
identidadesde género diversas.Construidas rían las formas prácticas de las relaciones
de forma relacional. Y a travésde las cuales sociales.El género se añadeal sexo, para
sepuedenobservarlos procesossocio-históri- domeñarlo,socializarloy permitir la vida en
cos de hegemonizaciónde unas específicas convivencia.Pero,desdeestaideología,no se
relacionesdepoder(sexualempowerment). ponede manifiestoqueya enla mismaconsti-

tución de lo queconsideramoscaracterísticas
biológicasdel sexose estánarticulandoformas

Macho/hembrao la llamada simbólicas y prácticas de construcciones
socioculturales.Las respuestas«instintivas»

de la selva son fórmulas altamentesofisticadasde mun-
dos simbólico-cognitivos.De estaforma, si el

MM binomio macho/hembray las identidadesque
na de las representacionesmás supuestamentegeneradebeentendersecomo
enraizadaen lasformasde concep- labiologizaciónde unasespecificascategorías
tualizar el mundo de la ideología socioculturales,la dicotomíahombre/mujerse

modernaoccidentales aquellaen la que se significa comoel condensadorde los elemen-
subrayala existenciade unabasede compor- tos que cada cultura y sociedadextraepara
tamientoque,lejosde respondera los impera- configurarlos caracteresestereotipadosde sus
tivosde lasformassocialesde construcciónde modeloshegemónicosde vivir y construirlos
la identidadsocial, constituyeun nivel «prima- géneros.Lasexpresiones«esmuy hombre»,o
ño», «primordial» de respuestade los indivi- «la mujerme gustamujer» nos remitenaunos
duosquesiguenla llamadade sus necesidades universosde significadosideológicosy prácti-
«biológicas» y «naturales».Es la ideología cos en los que se nos está reafirmando la
que sostieneque lo social y culturalmoldean, hegemoníade unosformasde «sery estar»en
a veces de forma inadecuada,aquello que el mundo [generizadamente]que implica la
forma la sustanciamásprofunda,sólida, ma- selección y priorización de unos valores y
movible, y universal del comportamiento representacionespor encimade otros.Es por
humano; la que procedede los imperativos ello por lo quesostengoquelas categoríasdel
biológicosnaturalesy quedeterminade mane- binomio hombre/mujerdebenser estudiadas
raindisolublelas categoríasde la identidadde en su complejidady en suvariabilidadhistóri-
sexo-género,entreotras. co cultural.

Desdeestaideología,ampliamenteasumida Propongoportantoqueempecemosa consí-
por las representacionesde sentidocomúny derar que es precisamentela constitución
por algunosdiscursos«científicos»—los que socioculturalde las identidadesde génerola
estánen la basede la sociobiologiapor ejem- queestáenla basede las formasaparentemen-
pío-, seasumenunossupuestosy unasprácti- te naturalesde vivencia de los sexos. De tal
cas en las que, aunqueserelativizan algunos forma queelcomportamientoy la interioriza-
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ción de la identidaddel «macho» de la espe- biologique fonctionnant comme un
cie humana—con suscaracterísticasde agresi- essencede d ‘oi~ se déduisentimplaca-
vidad, incontinencia,primariedad,etc.—, lejos blementtous les antesde 1 ‘existence.Et
de ser el resultadode un destinobiológico, entre touteslesformesd ‘essentialisme,
seríala forma socialen laque lasociedadocci- ¡1 estsansdoute le plus d~ft¡cile ñ déra-
dental y algunasotras,constituyenunade las ciner En effet, le travail visantá trans-
representacionessocialesde la masculinidad former en nature un produit arbitraire
—que hastahacepocotiempoha sido hegemó- de 1 ‘histoire trouve en ce cas un fonde-
níca— y ello a pesarde la existenciade otras mentapparentdans les apparencesdu
masculinidadesalternativasy ocultadas. corpsen mémetempsquedansles effets

Al deconstruirla dependenciade las identi- bienréelsqu ~ produ¡ts,dansle corpsa
dades de génerode las identidadesde sexo, dansles cerveaux,c ‘est-ñ-dire dans la
estoy subrayandola ideade la inexistenciade réalité, le travail millénaire de sociali-
unaesencianaturaly biológicaquese impon- sationdu biologique etde biologisation
dna como un destinoa los sujetos sociales. du social qui, renversant la relation
Estoy asimismodestacandoqueparacompren- entre les causeset les effets,fait appa-
der el complejosexo-género—como construc- raitre uneconstructionsociale naturali-
to sociocultural y sociohistórico- debemos sée (les habitus dtfférentsproduits pas
abandonarlas estérilesdicotomíasuniversali- les d<fférentesconditionssocialessocia-
zantesy empezara analizar las variadasfor- lementconstruites)commela justtfica-
mas por las que se interiorizan y encaman tion naturellede la repré?wntationarbí-
(embodiment)las identidadesde géneroque traire de la nature qui estau principe et
estánaltamenteinfluidas por otrasidentidades dela réalitéetde la repréisentationde la
socialescomo son las de clase social, etnia, réalité».”
raza, etc.

Seguir discutiendo las categoríasde ma- El esencialismoquesubyacea la ideología
cho/hembra,hombre/mujer, masculino/feme- de la «naturalización»y «biologización»delas
nino —y todo ello en singular—no es másque construccionessocio-históricasde las identi-
cedera las ideologíasdel poderquealnatura- dadessociales,ha sido ampliamentediscutido
lizar los rasgosconstitutivosde los comporta- para los casosdel racismo, la etnicidad, el
mientossocialestrabajade la forma másastu- nacionalismo y más recientementepara el
ta y eficaz al conferira las representacionesy sexismo.Los estudiosde génerohansubraya-
prácticas identitarias de un componentede do de maneracontundenteque las identidades
universalidad y ahistonicidadque, obscure- de género,en las distintassociedadesy cultu-
ciendo sudependenciade los contextossocio- ras,muestranunavariabilidad y heterogenei-
históricosde articulacióny explicación, per- dad tal, queel foco de la reflexión debediri-
miten la reproduccióncomo «naturales»de girse hacia el análisis y explicación de esta
unas relacionessocialesen la mayoríade las diversidady no hacia la construcciónde unas
ocasionesprofundamentedesigualitarias. categoríasquepor universalizadorasencubren

P. Bourdieu(1990págs.11-12) lo ha descri- e invisibilizan las formas identitaniasde los
to muyacertadamentecuandoseñala: gruposno hegemónicos.Los hombresy las

mujeresse hacen,no nacen.Y se hacende
«A travers un travail permanentde maneradiversano sólo entreellossino al inte-

formation, de Building, le mondesocial rior de las distintascategortas.
construitlecorps, á lafois commeréali- Porello, las identidadesde génerose deben
té sexuéea commedépositairede caté- estudiarcomo un continuode formassimbóli-
goríes de perceptionet d’appréciation cas y prácticassocialesa travésde las cuales
sexuantes,qui s ‘appliquent att corps las personasconstruyensu forma de ver el
propre lui-méme,danssa réalité biolo- mundo,de actuaren el mismo,y de resituarse
gique... Le sexismeeaun essentialisme: conrelacióna símismosy a sucuerpo.En este
commele racisme,d’ethnieou declasse, sentidoy comovengoseñalando,ladicotomía
il viseñ imputerdesd<fférencessociales del tipo hombre-mujer,con sus características
historiquementinstituéesñ une nature prionizadas,debeser analizadacomo un este-
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reotipo social que al hegemonizarlos rasgos desigualdad.Al corporizarseen la genitalidad
deconstitucióndel complejosexo-género,per- y la naturalizaciónde los atributoscorrespon-
mite la reproducciónde unasformassociales dientesa hombresy mujeres—es decir en las
queobviane invisibilizan las relacionessocia- diferenciasfísicas—lacargasimbólica-cogniti-
les de dominación. va de construcciónde lasidentidadesde géne-

La potencia de los modelosde identidad ro; convierte lo evidente—la diferencia— en
sexuales tal que,como señalabaP. Bourdieu, excusade lo existente—la desigualdad—.
constituyenunade las formasmáspersistentes La imagenpositivamentevaloradade la tur-
y naturalizadasde constituciónde los pliegues gencia,impetu, potenciaque se asociaconel
y las materiassobrelas que se edifica la ima- aparatogenital masculinose correspondecon
gencorporal individual, a modo de metáfora la imagen que en torno a la virilidad —hom-
del orden social. Haciendoaparecercualquier bría— se construyeen nuestrasociedad.La
atisbo de repudio de esta conformación,no genitalidadmásculinase conformametonimi-
comounaforma de rebeliónanteun construc- camentecomo«el hombre».La elecciónno es
to socio-histórico,sino como unamanerade baladí,respondede maneramuy acertadaala
desorganizaciónde un orden naturalaparente- previavaloracióndelos elementosqueconfor-
menteincuestionable, man la ideologíahegemónicaen la sociedad

occidental actual. La pasividad del mundo
contemplativono es el modelo adecuadode

«Y se hizo el hombre»: masculinidadactual, por ello los hombresque
lo escogen—los monjespor ejemplo- ocultan

la virilidad (hombría)como bajofaldassugenitalidad.Porel contrariouna

formahegemónicade las de las figuras másrepresentativasen nuestro
ímaginafio social del «macho»,el torero con

masculinidades, su indumentariaaltamenteritualizadamuestra
en todosuesplendory frentea posiblesconfu-
sionesporla telay losabaloriosla importancia

~— i nos detenemosmás específica- de la genitalidadmasculina—el popularmente
~ menteen el casode las representa- denominado«paquete»-conelcorteceñidode

cioneshegemónicassobre la mas- su traje.
culinidaden nuestrasociedadpodemosseñalar En contraposiciónla vagina y el útero,
que la identidaddel hombrese configura, de comoórganosen los queserepresentala femi-
maneraprioritaria, en torno a la constitución nidad, sonel lugarporexcelenciadel vacío,la
de unaespecíficagenitalidady su metaforiza- oscuridady la pasividad.Es decir, la genitali-
ción socialcomoreferentesobreel quese edi- dad como metonimia de las identidadesde
fica la virilidad. El aparatogenital masculino génerooperacomo un potentefocalizadorde
se instituyecomo el resumen,icono y sustan- las desigualdades,que son de esta manera
cia de la masculinidad.Las pruebasy angus- resignificadas como diferencias biológico-
tias conlas quese debatennuestrosadolescen- naturales.Mientrasdeloshombresseespera,y
tes masculinos;en las que se comparanla se deseala actividady la operatividad;de las
longitudy potenciadelpene,la referenciacasi mujeresse esperalapasividady la inactividad.
perpetuaala existenciao inexistenciade pene y ello se presentaasí,comosi estuvierasobre-
como elemento de diferenciaciónentre los determinadopor sus diferentescaracterísticas
géneros:son algunosejemplosque permiten fisio-biológicasquepreviamentehansido cuí-
afirmar que,en nuestrasociedad,la identidad turalmentepriorizadas.
del complejo social sexo-géneropasapor la Al concentrarlaconstrucciónde las femini-
asuncióne interiorización de las diferencias dadesy las masculinidadesen la genitalidad
genitales.Diferencias que al estarvaloradas no sehacenadamásquecorporizarlo quepre-
de forma social constituyenuno de los ele- viamente ha sido instituido en un universo
mentosmás importantesde reproducciónde simbólico-cognitivocomoadecuadoparacada
unas específicasrelaciones de desigualdad. unode los sexos-genéros.
Es el valor cultural atribuidoa ladiferenciael La importanciade lagenitalidaden lacons-
que permite la emergenciay disimulo de la titución de la identidadmasculinahegemónica

plAgal,
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tiene su correlato más significativo en las necesidadde pasarpor pruebasy rituales en
expresionestan abundantesy recurrentes,en las quedichasconductasseanpuestasen evi-
nuestro idioma, a «los cojones».Los testicu- dencia.Muchosde losjuegosinfantilesy ado-
los, como conformadoresdel aparatogenital lescentesmasculinosse construyenprecisa-
masculino,sirven de condensadorsimbólico menteen torno a las situacionesde riesgo.El
de casi todas las expresionesen las que se saltarmás,pegarmásfuerte, correr másrápi-
ponende manifiestolas formasde comporta- do, o aguantarmás bebiendo alcohol -con
miento que se considerancorrectaspara un gravepeligro parala integridadfísicay men-
hombre.La afirmación de la virilidad, como tal— son algunasde las formasen las que los
expresiónhegemónicade las masculinidades, niños y los jóvenesaprendeny/o pruebansu
pasapor un lenguajequese refiere de forma «virilidad». Con ellas, en definitiva, se hacen
significativay sintomáticaa su localizaciónen hombres.Son lapruebamáspalpabledequelo
esta partedel aparatogenital masculino.«Se natural se aprendey por lo tantono es consti-
haceasípor cojones»,«esqueno tiene cojo- tutivo de esenciaalguna.
nes»,no son másque la forma coloquial de Se señalaba,en líneas anteriores,que los
formular hipótesissobreformasde actuación, procesosde encarnaciónde la identidadhege-
en las que los varones,al ponerencimade la mónica masculina no son neutros ya que
mesasus atributos sexuales«primordiales», implican unade las formassocialesde empo-
visualizande forma prácticalas representacio- deramiento,que junto a la clase social y la
nesen tornoa los comportamientosadecuados etniaconstituyenunaspotentesmaquinariasde
y/o inadecuados. reproducciónsocial de relacionesdesigualita-

Si afinamos un poco más, nos daremos rias. Por ello, uno se debehacerhombre,y un
cuenta que detrás de estas expresionesse hombre especifico en muchas ocasionesa
escondeunamanerade entenderlas prácticas pesarde sus deseos,paradistanciarsefunda-
socialesrelacionalescomoprácticasno media- mentalmentede laconstituciónhegemónicade
das.La virilidad —o la hombría—no es másque lo femenino,entendidocomo lo pasivo,recep-
la respuestaa la «llamadade la selva».Los tivo, negociador.Uno parahacersehombreno
hombres-~desdeestaideología—,para serlo y puededejar aflorar sus sentimientos—llorar,
en momentosde tensión,debenrespondercon quejarse,p.e.6~ si no quiereverseconfundido
esasupuestaesenciano mediadapor lo socio- conunamujero conla imagineríamáspertur-
cultural, quees su turgenciagenital.Por ello badora del pensamiento homofóbico, un
no esde extrañarqueunodelos fantasmasque homosexual.
de maneramásdefinitivaactúasobrela identi- La homosexualidad,femeninao masculina,
dadmasculina,seael de la impotencia.Si la representaparaelpensamientohomofóbicola
virilidad comoforma de constituciónhegemó- identidadmásmarginaly engañadora.Aquella
nica y de reproducciónde relacionesde poder en laquesupuestamenteseconfundenlas for-
se concentraen la genitalidad,la insurgencia mas—de un hombreo unamujer—conlos dese-
que implica la impotencia actúa de manera os —de otro hombre u otra mujer—. Identidad
definitiva no ya sobrealgo tan evidentecomo quetransgrede,de maneraradical, las supues-
esel penesino sobretodarepresentacióniden- tas dependenciasde las construccionessocia-
titaria de la masculinidad. les de la identidadsexo-género,de suarticula-

El siguientepaso,en la constituciónde la ción en lo naturaly biológico.
masculinidadhegemónica—lo quevengo lía- No es,por tanto,de extrañarque las identi-
mando la virilidad—, es la articulaciónde las dadeshomosexuales,tal y como se señalaen
prácticasy las representacionessocialessobre los textoscadavez másfrecuentesy excelen-
la masculinidaden torno a la dependenciasin tessobreestetema,seanlasquemáshanpues-
mediaciónde estallamadadela selvaconres- to en entredicholas interrelacionesentre las
pectoa las relacionesintra y entresexos-géne- formas de construccionesidentitarias y sus
ros. Los procesosde socializaciónpor los que dependenciasde factoresnaturales. A fin de
se hace dependerla identidadmasculinadel cuentasl@s homosexuales,y ello apesarde
nivel detestosterona,los testiculoso el pene,y los numerososestudiosqueintentanbiologizar
sumetaforizaciónen formasy prácticassocia- lacondiciónhomosexual—bienporla falta o la
les violentas,arriesgadasy activasimplicanla sobrade algo-, son machoso hembrasde la
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especiehumanaqueno siguen los supuestos accióndirecta,sonalgunasde las característi-
imperativosalos quedichacondicióndalugar. cas que definen positivamentelas formasde
Muestranalgunasde las formas de constitu- actuaciónde la sociedadoccidentaldel fin del
ción de las masculinidadesy feminidadesno milenio.
hegemónicasy/o marginales; aunque en Nuestroshéroeso heroínasmodern@sson
muchasocasioneslas reproducende forma los brokersqueen pocosminutostomandeci-
interesante.En definitiva, introducenelemen- siones arriesgadasque puedenconsolidaro
tos de confusión en las, aparentemente,bien hundir fortunas. Los Indiana Jones o las
construidasidentidadescontrapuestas. TenientesRiplies —protagonistafemeninade

De forma interesantee interesadala homo- Alien— que asumen riesgos importantesen
sexualidad—cuandono se hace dependerde situacionesextremas.Los jóvenesquehacen
factoresbiológicos— se presenta,en muchas puenting,raffting, o que se jueganla vida en
ocasiones,como el resultadode la labor lleva- apuestasde velocidad motorizada.Es decir,
da acabopor los movimientosfeministas.La aquellosque respondende forma prioritaria a
acusaciónpopular, ampliamentecompartida las formashegemónicasde la constituciónde
en el imaginariosocial, de que las feministas la identidadmasculina7.
en el fondo son o lesbianas,o hembrasno Ya no se lleva«el machoantiguo»~, pero«el
satisfechaspuedeserun ejemplo, de lo ante- nuevohombre»compartemuchosde los atri-
rior. Asi lo verbalizaba,recientemente,un ilus- butosinherentesa la vieja constituciónde la
tre colega,conun cierto puntode pánico:«las masculinidad. Han cambiado las formas de
madresfeministasestáishaciendode vuestros comportamientospero ¿escierto quehancam-
hijos unos maricones».Indicandocon dicho biado tanto los elementosesenciales?El
comentarioqueno es tanto la homosexualidad «nuevohombre» del que se empezóa hablar
una de las posibles formas de identidad de en los años80, no es en el fondo unaversión
sexo-géneroy/o la respuestaa la libertad de mássofisticadadel «viejo macho»?.Los nue-
elecciónde la parejasexual,sino la forma en vos modelos que podemosobservar en la
la queel movimientofeministaestáponiendo publicidad, por ejemplo, nos muestranunas
en entredicholos sólidos pilares de la identi- formas iconográficasquese correspondencon
dad masculinahegemónica.El ideario homo- las musculacionespropiasde los modelosde
fóbico se redondeaen estosdosejemplos.De virilidad másevidente.En un mundoen elque
un lado mostrandosu rechazoantela diversi- lo importantees el envoltorio,éste rearticula
dad y la diferencia; de otro consolidandoel las formas de constituciónde las representa-
modelopatriarcalal culpabilizaral movimien- cionesde la «hombría».Es cierto quede estos
to feministadelos supuestosmalesqueengen- modelos iconográficosse esperancomporta-
dra la «confusión». mientosy prácticasmássuaves-estosnuevos

machossostienenbebesen sus brazosa los
quemiranconternura—peroennuestromundo

«No tienesc...»: posmodernolo importantees la apariencia,no

La virilidad comofactor la ~e~D~inó la épocade «el hombrey el oso

de riesgoparala salud cuanto más feo más hermoso»,en el que la
forma de diferenciaciónpasabapor la emer-

fl genciade la fealdad masculinaen la que se
puntaba,al principio de esteartí- instituíaunamasculinidadprimariacomporta-
culo,quelas identidadesde géne- mentalasociadaaunaviolenciasinmediación.
ro se establecende forma relacio- Hoy estavirilidad estátrasnochadao es propia

nal, al interiorde la mismacategoríay en reía- de clasessocialesdesfavorecidas.Los hom-
ción conlaidentidadcontrapuesta.Puesbienla bres deben ser virilmente hermosos.Y ello
constituciónhegemónicade lamasculinidad,la pasapor laconstituciónde unoscuerposenlos
virilidad, se construye,principalmentecomo que se vuelvena articular las formassociales
uno de los elementosmás importantesde emergentesde laviejavirilidad, ahoratraducí-
visualizaciónde los valoreshegemónicosde la daen músculos.Del nuevohombre—aquelque
sociedadoccidental.El riesgo,la valentía,la representasobre todo a las clasessociales
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altas—seesperaque se cuidede suapariencia, en los queel preservativojugabaun papel de
pero queseacapaz,al mismotiempo, de asu- importanciacapital paraevitar la transmisión
mir el riesgodela vidamoderna.Puedequeno del virus y quetuvieroncomonúcleode actua-
sea tan primario en su comportamientocoti- ción, entreotros,el colectivo de mujeresque
dianoperotienequeserunavez másarriesga- trabajaen la prostitución en condicionesde
do, valiente, implacabley activo. Los viejos mayor desprotección:es decir la prostitución
valoresconnuevosenvoltorios, callejera.

La virilidad, como forma hegemónicade la La elección de este colectivo —pesea que
masculinidadse puedeanalizarcomoun factor podía pensarseque otras formas de relación
de riesgoparala salud.Evidentemente,factor heterosexual,mercantilizadao no, entrañaba
de riesgo para el entorno, como ponende mayores riesgos de contagio— sirvió para
manifiestolas escalofriantescifras sobremal- sobre-estigmatizara un colectivo de mujeres
trato domésticopor partede maridosy padres. altamenteestigmatizado.Al hacerlasrespon-
Perotambiénfactorde riesgoparalos propios sables,a travésde los programasde educación
varones.La constituciónde la masculinidad parala salud,de evitar la no transmisióndel
antiguay de la nuevaen torno a la valentía,al virus en susrelacionessexuales-laborales se
riesgoimplica queel análisisde los accidentes les transmitió la imagen de depositarias,una
laborales, festivos, de interrelación entre vez más pasivas, del virus. El objetivo no
pares,debany tenganque serestudiadosno declaradopero manifiesto de los programas,
como el resultadode conductasindividuales no eratanto la saludde las mujeresquetraba-
peligrosassino como respuestasa «estilosde jan en la prostituciónen la calley su posibili-
vida». Estilosde vida en los que lamasculini- dadde contagio,como la atenuaciónde los
dadasociadaa la valentíay al riesgo—«notie- efectosdel virus en la población «normal».
nes cojonesparahacerlo»—conducena acci- Ellas debíansaberla importanciade utilizar el
dentesmortalesy a tasasde morbimortalidad preservativoparano contagiaral resto de la
que debenserentendidasen relacióncon las población.~
formassocialesde encarnaciónde la identidad En el estudioquerealizamos,sepusoclara-
masculina.A algunasde ellas he hechorefe- menteen evidenciaquelos programasde edu-
renciaal subrayarlos procesosde socializa- cación para la salud, si realmentequerían
ción masculina. cumplir eseobjetivo estabandesenfocadosen

cuantoal colectivoquedeberíandirigirse. Las
mujeresque trabajanen la prostitución calle-

«El que pagamanda»:De Sida, jera sabenclaramentela convenienciade uti-lizar el preservativoen sus relacionessexua-
preservativosy hombres les-laborales,no sólo por el Sida, sino por la

incidenciaparasusaludde todotipo de enfer-
MM medadesde transmisión sexual. En conse-

n ejemplo etnográfico muy ade- cuencia,si por ellas fuera, realizaríansu tra-
W cuadoparael análisisde la virili- bajo siempre con preservativo. ¿Cúal es

dad como factor de riesgo es el entoncesla dificultad?La quese articulacon
estudio del comportamientoque tienen los respectoal autenticocolectivo de riesgo, es
clientesde la prostitucióncallejerafemenina, decir: los clientes.Los hombresquecompran
en el contextoespañol,en referenciaala utili- los serviciossexualesde la prostitucióny que
zación del preservativo.~Los diferentesestu- de manerasistemáticase niegan a utilizar el
dios epidemiológicossobreel SIDA en Espa- «condón»en susprácticassexualesmercanti-
ña ponende manifiestoqueaunquela mayor lizadas.Paraentenderestanegativa,quetan-
prevalenciaen la transmisióndel virus sigue tosriesgosentrañaparala salud,esnecesario
siendola del contagiopor compartirjeringui- retrotraemosa lasformasen las quese articu-
lías infectadas,el númerode contagiospor la la virilidad, másarribaseñaladas,y que se
relaciones sexualesheterosexualesestá cre- muestraen toda su crudezaen el complejo
ciendo de manerasignificativa. Ante la emer- sexo-prostitución.
genciade estosdatosepidemiológicosse arti- El complejode la prostituciónfemeninaes
cularonproyectosde educaciónparala salud especialmentefecundoparael análisis de las
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formasde constituciónde las identidadesde estrategias—como suelesucedercontodoslos
sexo-género.Condensade maneramuy signi- colectivos desfavorecidos—para intentar,
ficativa las formas de empoderamientoy desde los valoreshegemónicosqueconocen
encarnaciónde las relacionesentre géneros. bien, cambiar los comportamientosde sus
Representade maneraparadigmáticalos este- clientes.t2
reotiposde la virilidad y de la feminidad(en Las estrategiasde educaciónparala salud
su vertientemalignapero no por ello extraña deberíantrabajar,alamaneradeestasmujeres,
a las construccionesde las feminidades-es con las representacionesy los comportamien-
interesanteobservaren estesentidolasformas tosquesonconstitutivosde los estilosde vida
en las que las mujeresdisfrazan su cuerno y quedependenprincipalmentede las formas
como objeto de deseoy compra—).Y en este socialesde reproducciónsocial. En estecaso
sentido aún siendo una de las formas más particulardeunasespecíficasrelacionessocia-
construidas de relación sexual presupone les de reproducciónde identidadesde género.
desdeel imaginariomasculinolamásintensa,
potentey poderosaforma de mostrarsupoder
y su virilidad sobrelas mujeres,convertidas . Conclusiones
en objeto de deseo—peligroso por aparente-
menteno mediado—.La monetarizaciónde la
relaciónsexual-laboralque se da en la prosti -MM
tuciónconstituyeunade las formas másrefi- fl a sido puesta de manifiesto ‘~ la
nadas,aunqueno la única, de convertir el UU importanciaqueparael estudiode
objeto de deseo,en estecasouna mujer, en las identidades masculinashan
mercancía.Es decirde construirun objetosin supuestoslos estudiosque, desdeperspecti-
sujeto. vas feministas,trabajabanpor elaborar unos

Si la relaciónsexualmercantilizadase insti- nuevos modelos explicativos y analíticos
tuyedesdeel mundode las representacionesy sobre las formas de ser y hacersemujer/es.
el imaginariosocial (masculinofundamental- Comocontrapuntode dichosestudios,y toda
mente)comoun potentereferentede la sexua- vez quealgunosde ellos al centrarseen las
lidad desinhibida—no olvidemos que en la formasde las identidadesfemeninasdejaron
prostitución es donde más claramente la sin deconstruir la categoría «hombre», se
sexualidadestádesvinculadade la reproduc- empiezan a elaborar nuevas perspectivas
ción— elpreservativointroduceun elementode —desdemediadosde los 80— en las que, fun-
racionalidad,de inhibidor del deseoy el dis- damentalmente,se pone de manifiesto la
frute que es, claramente,incoherentecon el necesidadde complejizardicha categoría,y
complejoen el quese inserta. Desdela cons- sobre todo trabajar, a travésde los estudios
trucciónhegemónicadel deseosexualmascu- históricosy de comparaciónintercultural, las
lino, y su focalizaciónunavez másen lageni- diversas formas de masculinidadesy sus
talidad y la penetración,el preservativo se dependenciasde factoressocio-históricosde
instituye en un factor extrañoque impide la perpetuacióno/y cambio. Ello es, desdemi
plenarealizaciónde un deseoque se presenta punto de vista, especialmenterelevanteen
como natural. La utilización de una «funda» momentos,como los actuales,en los que los
que encorsetaaquello que representael cuí- modeloshegemónicosde feminidady mascu-
mende lavirilidad es incoherenteen unareía- linidad estánsiendocontestadosen lassocie-
ción en la que se paga,precisamente,para dadesoccidentalesy las perspectivasde con-
demostrary demostrarsequesetienepoder solidación de las alternativas, todavía, no

La negativa a utilizar preservativo por parte estánclaramente especificadas.
de los clientesde la prostitución femeninaes En el nuevomilenio quehasido definido, en
unade las formas en las que se presentamás ocasiones,como el siglo de las mujeres, no
crudamentela existenciade una correlación sólo se deberíareflexionar sobre la redefini-
entrelas formashegemónicasde las masculi- ción de las prácticasy representacionessobre
nidadesy losriesgosparalasalud.Porello, las las feminidades, sino consecuentementese
mujeresque trabajanen la prostitucióngene- deberíaabordarelestudiodelas formassocial-
ran, de maneramuy inteligente, sus propias menteconstituidasde construirlas masculini-
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dades.Lasrepresentacionesy prácticasquese ‘~ «A travésde un trabajo constantede elaboración,
articulabansobreel antiguo «macho»estánen deBuilding, el mundosocialconstruyeel cuerpo,ala vez

declive, y como en todo procesoconfusose comorealidadsexuadaycomodepositariode categoríasdepercepciónydeapreciaciónsexuantes,queseaplican
producenangustias.Los hombresestánasusta- al propio cuerpo,ensu realidadbiológica.El sexismoes
dos. La solución no puede ser el encapsula- un esencialismo:comoel racismo, de einia o de clase,
mientoen viejosestereotipos.Aunquealgunas pretendeimputard¿ferenciassocialeshistóricamentems-
airadas respuestas,de hombres y mujeres, tituidas a una naturalezabiológica queJlmncionacomo
reclamenla vueltaa un supuestoparaísoper- una esenciade la cual sedesprendende maneraimpla-cable todoslos actos de la existencia, Y entre todaslas
dido, entretantaconfusión. formas¿¡e esencialismo,essin dudael más¿¡i.gcil de

Entre todos debemosser capacesde formu- dicar En efecto,el trabajo quepretendetransformaren
lar nuevasmanerasde relacionarnosy cons- naturalezaun productoarbitrado dela historia encuen-
truir nuestrasidentidades.Paraello no sería tra en estecasounfundamentoaparenteen las aparien-

ciasdel cuerpoal mismotiempoqueen los efectosmuymalo queempezáramosa miraresasotrasfor- realesqueha producido,enlos cuerposyenlos cerebms,
mas de masculinadesque siempre hemos esdeciren la realidad, el trabajo milenario de socializa-
tenidoanuestroladoy quesin serhegemóni- ción de lo biológicoy de biologizaciónde lo socialque,
cas se han encamadoen los hombresreales al invertir las relacionesentre las causasy los efectos,
—en cadaunode ellos— que,en la mayoríade presentauna construcciónsocial naturalizada(los habi-

tus diferentesproducidospor las diferentescondicioneslas ocasiones,han tenido que forzar sus pro- socialessocialmenteconstruidas)como la jusrijicación
pios deseosparaconvertirseen un ideal este- natural de la representaciónarbitraria de la naturaleza
reotipadoya en declive.Consigamosque los queestáen elprincipio al mismotiempodela realidady
hombres y las mujeres nos constituyamos de la construcciónde la realidad».
comotalesen aquelloque es lo másespecifi- Ver Ardener,5. (1987). Caplan,P. (cd.).
camentecaracterísticode la humanidad:la 6 Otegui,R. (en prensa),hagoun análisisde lasfor-
diversidad. Las nuevas formas socialesnos mas socialmenteconstruidascon respectoal dolor y alsufrimientoporgéneros.
invitan a ello. El signo de los tíemposjuega, ‘ Es interesantequeel adjetivoqueeninglésdesigna
por tanto, anuestrofavor. No desaproveche- ala personavalientey resueltaseamanful. Literalmente
mosestaoportunidad. hombreintegro,pleno.

En laespléndidapelículaespañola«Solas»,podemos
observardemaneramuydescriptivala contraposiciónentre
el modelodelmachoantiguo,representadoporelmaridode

NOTAS la protagonistay asociadoclaramenteaunadependenciade
constituciónde identidadde generoy clasesocial, y otro

Este artículo fue la basede una conferenciadel modelodemasculinidadmáscomprensivoy adaptadoalas
seminario dirigido por M. Angeles Durán titulado exigenciasdeunaclaseurbanay másilustrada.
«Nuevosobjetivosde igualdaden el siglo XXI». ‘> En el estudio que realizamossobre prostituctón

¡ Citado enWeeks,.1. Sexualidad.1998.Paidós.p. 47 femeninacallejeraOtegui, R. y Saiz,A. (1991)seestu-
2 Especialmenterelevantees la aportaciónde Fou- dian lasresistenciasde los clientesen la utilización del

cault, M.(1982)En un texto inaugural,y hoy ya clásico preservativoy las estrategiasde lasmujeresquetrabajan
en el quese estudianlas formas históricasde los cons en la prostituciónparaquelo usen.Porsu parteHall. A.
tructos socio-culturalesde la sexualidadHistoria de la (1994)ha trabajadoconcolectivosdeclientesdeprosíl-
Sexualidad,L La voluntaddelsaber.Siglo XXI. Méxi- tución callejera en Alicante, llegandoa conclusiones
co, señala«Lasexualidadno debepensarsecomoun tipo muy similares.Veáse«Missingmasculinity?Prostitute’s
de hechonatural queel podertratade mantenercontro- clients in Alicante, Spain».En Dislocating Masculinity.
lado, ni como un dominio oscuroque el conocimiento Op. Cii. Ó Hall, A. «Risky Business?.Men Who Huy
tratade descubrirgradualmente.Es el nombrequepuede HeterosexualSex in Spain».En(1995)Brummelhuis,H.
darseaun constructohistórico». & Herdt, G. Eds. Culture andSexualRisk. Anthropolo-

Ensu excelentetexto «Gender,powerandAnthro- gical perspectiveson AJDS.
pology»,Comwall, A, & Lindisfarne,N. (1994)señalan ‘“ Como ha señaladoGrimberg,M.(1999) El Sidase
comounade lascontribucionesdel castellanoal inglés construyesobrela estigmatizacióny es un potentearti-
ha sido el de la incorporacióndel término «macho»a culadory reactivadorde la misma.
esteidioma. Al mismo tiempo realizanun estudiocom- Amelia Saiz(1991)ha analizadocómolas mujeres
parativoenel queseponede manifiestoladiversidadde quetrabajanen la prostitucióncallejera,sedefiendende
significados,representacionesy prácticasqueincorpora la sobre-estigamtizaciónvinculandoel Sida y su conta-
dicho términoy quevan desdeel comportamientoalta- gio aotros colectivos.
mente ritualizado del hombre duro del modelo gay 2 VéaseOtegui(1991).
anglosajón,hastalos modelosviolentos y agresivosdel 3 Enla bibliografíaanexa,yenlos textossobremas-
«macho»mexicano,hastalos elementosde seducción culinidad y sexualidadqueaparecensobretodoafinales
queincorporael modelo de «macho»argentino, de los 80 se ponede manifiestoestacorrelación.
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